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«...socavar esa pretensión altiva de la nor-
malización que no es más que la imposición 
de una supuesta identidad única, ficticia y 
sin fisuras de aquello que es pensado como 
lo “normal”.»

Carlos Skliar (2005) 

Resumen  
El presente artículo tiene por objetivo re-

flexionar en torno al trabajo en y para la diver-
sidad en las escuelas. Al expresar en la diver-
sidad, la preposición en refiere a la compleji-
dad del actual contexto sociocultural y econó-
mico-político, y al decir para la diversidad, 
la preposición para alude a la heterogeneidad 
de los destinatarios en la escuela, entendida 
como la institución educativa de carácter obli-
gatorio. En este sentido se plantea la posibili-
dad de pensar el espacio educativo en función 
de la capacidad formativa de las escuelas, y la 
manera de vivenciar más lo que ocurre en su 
particularidad, que como si fuera un aconteci-
miento más. ¿Cuál es la trama política que se 
presenta en esta experiencia que irrumpe con 
la lógica sistémica? Es decir, ¿en qué tipo de 
sujeto está pensando el colectivo de la escuela 
a partir de este corrimiento de lo normalmente 
esperado?

Este trabajo se centra en la experiencia de 
atención a la diversidad que están llevando 
adelante los docentes de la Escuela de Tiem-
po Completo Nº 118 de Playa Pascual, San 
José. Para esto se les realizó una entrevista 
a las maestras de primer grado, Karina Suá-
rez –efectiva en la institución– y Laura Mas 
–maestra suplente–. En cada grupo de pri-
mer grado hay un niño con parálisis cerebral. 
Aron tiene parálisis cerebral a causa de una 
caída cuando jugaba a los tres años, y Camila, 
desde su nacimiento. Los dos concurren a la 
“Teletón”. 

Presentación de los actores  
La entrevista se llevó adelante en un salón 

de clase donde nos esperaban las maestras de 
primero, Aron y Camila. Las docentes nos ex-
plicaron que los niños estaban ahí porque eran 
los protagonistas. Conversamos con ellos, que 
se mostraron muy contentos. Aron fue operado 
el presente año y por un tiempo debió usar si-
lla de ruedas. Actualmente presenta torpeza al 
caminar e inestabilidad motora. En una de sus 
piernitas tiene guías metálicas. Le están reali-
zando un psicodiagnóstico en el presente año. 
La madre le anticipó a la maestra que dicho es-
tudio arroja un retraso de dos años y medio.

Cuando estar en 
la escuela tiene 
sentido para todos
Experiencia educativa
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En el otro primero nos encontramos con 
Camila, quien tiene guías metálicas en sus dos 
piernas. Se desplaza con un andador que mane-
ja con gran soltura y seguridad. Concurre a la 
escuela en una bicicleta con tres ruedas, la cual 
estaciona en un sitio destinado a las bicicletas, 
junto a varias otras pertenecientes a niños de 
diferentes grados.

Una de las maestras explicó: “El fuerte de 
Aron es la oralidad. No solamente en este tipo 
de cosas, también en las actividades diarias. Él 
siempre está en el tema que estamos tratando, 
todo le interesa. No tanto en la parte escrita. 
Contrariamente a Camila, que hay que sacarle 
las palabras con tirabuzón. Sin embargo, cuan-
do se le pregunta en el ‘mano a mano’, te das 
cuenta que entiende y aprende. Pero Camila ya 
lee y escribe solita”.

Las maestras nos mostraron un trabajo de 
Aron y otro de Camila, libros elaborados por 
ellos en el Taller de Lengua, lectura por capí-
tulos del cuento “Los tres chanchitos y el lobito 
feroz”.

En la comunicación espontánea, Aron se 
presenta con una muy buena iniciativa verbal, 
conversa, opina, expresa su punto de vista. Por 
su parte, Camila se muestra más reservada, 
hablando a requerimiento. En lo que refiere a 
la expresión escrita, Camila logra una escri-
tura convencional, mientras Aron se encuen-
tra en proceso de adquisición de la escritura 
alfabética. Ambos se muestran competentes 
en el manejo de la cultura escrita, más allá de 
la escritura convencional. Esta situación está 
directamente relacionada con la propuesta de 
las maestras, quienes propician y estimulan las 
condiciones y posibilidades de acceso a prác-
ticas letradas.

En este punto se hace referencia a las con-
diciones para acceder a la cultura escrita y a las 
prácticas letradas que plantea Kalman (2003), 
a saber: 
▶	 Disponibilidad: refiere a la presencia física 

de lo escrito.
▶	 Acceso: refiere a las oportunidades y posibi-

lidades que brinda el maestro para participar 
de prácticas letradas.

▶	 Participación: refiere al involucramiento en 
prácticas sociales y con otros, articulado in-
dudablemente con el contexto, con objetivos 
y roles sociales preestablecidos.

▶	 Apropiación: es en el contexto de la interac-
ción que se construye el acceso a la cultura 
escrita y se hace posible la apropiación apor-
tando su visión personal.

A Aron y a Camila se los ve felices, disfru-
tan de la escuela, de estar con sus maestras y 
con sus compañeros. Disfrutan de pertenecer a 
un lugar que les ha posibilitado estar. Ser parte 
de aquello que los coloca como iguales junto a 
los demás, iguales en el sentido de ser pensados 
y de poder pensarse como sujetos con capaci-
dad de aprender. En definitiva: «Un sujeto de la 
educación es alguien en proceso de humaniza-
ción, colocado en posición de recibir un legado, 
de acceder a la transmisión de aquello que la 
humanidad ha sido capaz de construir históri-
camente y que le ha valido devenir precisamen-
te en eso: humanidad» (Martinis, 2006:14).

Cuando a Aron le preguntamos por qué iba a 
la Teletón, expresó: “a terminarme de curar”, y 
cuando le preguntamos si con Camila eran ami-
gos, respondió: “mucho amigos”. 

La escuela: organización
Indudablemente, esta experiencia nos provo-

ca pensar la escuela desde otro lugar. Las maes-
tras encargadas de estos grupos, junto al resto 
de los profesionales, organizan y elaboran un 
entramado educativo para que nadie quede por 
fuera. La lógica es diferente a lo normalizado: 
pensar una estructura para que pueda acoger a 
cada sujeto que asiste, y no a algunos expulsan-
do a aquellos que no se ajustan. «En la tarea de 
cada día, reconocer al otro como igual es per-
mitirle que encuentre lo que viene a buscar, que 
diga lo que quiere decir, que construya todo lo 
que se anime a construir.» (Southwell, 2006:48)

Un primero está compuesto por 27 niños y 
otro por 26. Las maestras afirman que estos gru-
pos son heterogéneos. Incluso no todos los ni-
ños provienen de los alrededores de la escuela, 
sino que llegan desde otros lugares en camione-
ta o en ómnibus, porque es la única escuela de 
tiempo completo de la zona.

La institución cuenta con educación inicial, 
hay un grupo de cuatro años y otro de cinco. Las 
maestras a cargo de los grupos son efectivas en la 
escuela. Las docentes expresan que un 95% de los 
niños que están en primer grado actualmente, cur-
saron educación inicial en la misma institución.
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Frente a la pregunta de si había un trabajo 
coordinado con el ciclo inicial explicaron que 
desde nivel cuatro años hasta segundo grado lle-
van adelante un proyecto de ciclo. Expresaron: 
“(...) todos los años se elige un área determinada 
donde se observan más debilidades y se elabora 
un proyecto de ciclo y se trabaja durante todo 
el año”. Rescataron como muy positivo que las 
maestras de educación inicial fueran efectivas 
en la institución. De esto se desprende que la 
permanencia de los docentes en un centro edu-
cativo parece potenciar las estrategias y los 
logros. Como aspecto negativo plantearon que 
se daba una ruptura entre nivel inicial y primer 
ciclo, “porque las orientaciones que ellos reci-
ben de la inspectora de inicial muchas veces no 
coinciden con las orientaciones que recibimos 
en común”. A pesar de esto expresaron disposi-
ción para el trabajo colaborativo y coordinado. 

Propuesta pedagógica

«...no sé si me gusta más de ti 
lo que te diferencia de mí 
o lo que tenemos en común. 
Te guste o no, 
me caes bien por ambas cosas. 
Lo común me reconforta,
lo distinto me estimula.» 

Joan Manuel Serrat 

Las maestras de primer grado también traba-
jan de forma coordinada, llevan adelante trabajo 
en talleres en el horario de la tarde, actualmen-
te están realizando un proyecto de Lengua para 
el que eligieron como tema: “Lectura de cuen-
tos por capítulos”. Trabajan con la modalidad 
de niños tutores y con apoyo individualizado. 
Además llevan adelante un taller de atención a 
la diversidad. Karina es la que lidera este pro-
yecto, ya que lo pone en práctica desde hace 
un tiempo; y Laura se suma a esta propuesta el 
presente año. Esta modalidad de trabajo con-
siste en que los días miércoles, aquellos niños 
de primer grado que presentan dificultades en 
las áreas de Lengua o Matemática participan de 
este taller, a cargo de una de las maestras; y los 
otros trabajan juntos en otro espacio, con la otra 
docente. Laura expresa: “A principio de año 
eran dieciséis niños de los dos grupos. Ahora 
ya nos quedarán cuatro o cinco”. Luego Karina 

agrega: “Los maestros de primero tenemos en 
cuenta que nuestra función es alfabetizar, y lo 
que esperan los demás maestros es que todos, 
todos, lleguen leyendo y escribiendo. Luego de 
considerar esto y pensar en las diferencias que 
tenemos en el aula, surgió la idea de hacer este 
taller de atención a la diversidad. Se trata de ex-
plotar en cada niño, el potencial que tiene y a la 
vez buscar estrategias de intervención en su  tra-
bajo, que se adecuen a las necesidades de cada 
uno. Porque indudablemente hay formas de 
intervención que funcionan para unos, y otras 
que funcionan para otros”. Como lo expresara 
Laura, a comienzo de año participaban dieciséis 
niños del taller, actualmente cuatro, entre estos 
están Aron y Camila.

Se muestran muy conformes con esta mo-
dalidad de trabajo y satisfechas con los logros 
alcanzados. Karina expresa: “La ventaja de ese 
taller es que los niños se encuentran con niños 
que más o menos están en su mismo nivel de 
conceptualización. Se sienten en un lugar de 
bajo riesgo. En un ambiente en el que pueden 
expresarse libremente. Y se logra mejor apren-
dizaje. No sabemos por qué, pero que funcio-
nan, funcionan. Los niños del taller no se sien-
ten observados ni abrumados por los otros. Esos 
otros que están en la clase siempre participando, 
y que sobresalen de los demás”.

A esta atención a través de los talleres, se 
agrega el trabajo individualizado que llevan 
adelante en el aula día a día. Con referencia a 
Aron y Camila expresan: “Ellos dos son queri-
dos por todos desde que cursaban cuatro años. 
Ellos no ven la diferencia. Camila va con su an-
dador a educación física. Suben la escalera y ba-
jan los dos, esperan a que suban ellos primero. 
No hay problemas de relacionamiento, hay un 
vínculo como con cualquier otro niño”.

Explican que en años anteriores se usaba la 
expresión “Niño Teletón” como insulto en ge-
neral, pero con Aarón y Camila, y con la manera 
de trabajar que se viene llevando adelante, esto 
ha cambiado.

A partir de la narración de las maestras y 
de lo observado, en los párrafos anteriores se 
explicaba la propuesta pedagógica que pre-
sentaban las docentes, que forma parte de una 
política institucional donde se busca en todos 
los alumnos, la capacidad de aprender más allá 
del contexto sociocultural al que pertenecen, 
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saliéndose del lugar del déficit. De este modo, 
la escuela les está ofreciendo a todos los niños 
posibilidades de aprendizaje. Con la experien-
cia de Aron y Camila, que tantos otros Aron 
y Camila habrá en esta y en otras escuelas, se 
vislumbra claramente que es el docente quien 
puede y debe generar las condiciones para es-
timular el desarrollo de capacidades y habi-
lidades en cada uno de los niños; al decir de 
Baquero, «...generar prácticas genuinamente 
alternativas y, por qué no, emancipatorias» 
(Baquero, 2012:19). En este sentido, Limber 
Santos plantea que en el imaginario social apa-
rece la creencia de que el niño proveniente de 
un medio sociocultural desfavorecido, con una 
madre analfabeta, tendrá fracaso escolar. Apa-
rece así, en el pensar de algunos docentes, la 
inexorabilidad de los determinismos sociocul-
turales sobre los resultados de los aprendizajes. 
«Es negar la posibilidad. El trabajo de enseñar 
implica resistir esa negación, resistir la cons-
trucción de destinos inexorables para los ni-
ños, resistir la traducción de las diferencias en 
desigualdades» (Santos, 2006:93).

Las maestras expresan: “ellos no ven la 
diferencia”, refiriéndose a Camila, a Aron y a 
los compañeros, pero ¿cómo es posible que no 
vean las diferencias, si Camila se desplaza con 
andador y Aron camina torpemente? Es posi-
ble porque el andador de Camila, la caminata 
torpe de Aron, el cabello lacio de Ana, lo alto 
que es José a pesar de solo tener ocho años, 
hacen que todos seamos diferentes, que en to-
das las aulas, en todas las escuelas, en todos 
los espacios nos encontremos con personas 
diferentes a nosotros, y nosotros seamos dife-
rentes a ellos y a otros. Esto no nos transforma 
en normales ni anormales. Las miradas que tie-
nen Karina, Laura y el colectivo docente de la 
escuela Nº 118, de los niños que concurren a 
la escuela, «...podrían socavar esa pretensión 
altiva de la normalización que no es más que 
la imposición de una supuesta identidad única, 
ficticia y sin fisuras de aquello que es pensado 
como lo “normal”» (Skliar, 2005:15).
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Estos docentes, además de tener una sóli-
da formación teórica, tienen la experiencia del 
otro, de sentir al otro y con el otro. Lo expresa-
do demuestra que estos docentes y esta escuela 
están preparados para trabajar con todos los 
niños, porque son sensibles, porque reconocen 
al otro, porque hacen y comprenden que todos 
somos diferentes y que estas diferencias nos 
constituyen como personas, como seres huma-
nos. Al decir de Skliar, «...en educación no se 
trata de caracterizar mejor qué es la diversi-
dad y quién la compone, sino en comprender 
mejor cómo las diferencias nos constituyen 
como humanos, cómo estamos hechos de dife-
rencias» (ibid., p. 20).

En lo que refiere al tema de “estar pre-
parados”, ambas docentes manifestaron que 
no tienen especialización; por eso se contac-
taron con la Escuela Especial Nº 119 y con 
una maestra especializada en dificultades de 
aprendizaje, en búsqueda de estrategias peda-
gógicas didácticas. Karina expresaba: “(...) lo 
que encontré es que nadie tiene claro. Lo más 
importante para trabajar con estos niños es que 
tenemos las ganas, la sensibilidad, la apertura. 
Queremos que aprendan, que se alfabeticen. 
Todo lo demás es como con cualquier otro 
niño de la escuela”. Agregaron que el apoyo 
de las familias de los niños es fundamental, el 
diálogo fluido, el intercambio. En actividades 
como bailar, el espacio es una gran dificultad 
para niños como Aron y Camila, entonces bus-
can espacios más amplios. Destacaron la dis-
posición de todos los niños, pero en especial 
de Aron y Camila. “Hay que entrarles desde el 
lado de lo afectivo, lo emocional, como cuan-
do me dijo esta es la m de maestra mi amor”. 
Esta narrativa no hace más que demostrar cuán 
preparadas están Karina y Laura para trabajar 
en la escuela.

A partir de lo anterior, cuán importante es 
entonces mostrar, sociabilizar y compartir la 
experiencia de trabajo de estos colegas que, tal 
vez sin saberlo, están marcando la diferencia 
con respecto a otras formas de estar en la es-
cuela, partiendo de la diferencia, de lo distin-
to, de lo anormal, para así poder generar un 
espacio donde poder estar y aprender. Karina 
y Laura se emocionan hasta las lágrimas al na-
rrar su experiencia de trabajo, se emocionan 
porque les permitieron a todos los niños estar 

en el aula; estar en sentido amplio. La Real 
Academia Española define estar como: Exis-
tir, hallarse en este o aquel lugar, situación, 
condición o modo actual de ser. En la carita 
de placer y satisfacción de Aron y Camila se 
notaba que habían hallado un lugar donde po-
der estar y ser, la Escuela de Tiempo Completo 
Nº 118 de Playa Pascual, sin que la expresión 
“niño Teletón” fuera peyorativa; ya que esta-
ban yendo ahí para, al decir de Aron, “termi-
narme de curar”.

Estas maestras conocen a los niños que tie-
nen en las aulas, más allá de las características 
esperables que tenga un niño que cursa primer 
grado y que además ha de tener seis años. Co-
nocen los ritmos y estilos de aprendizaje de 
cada uno de sus alumnos, y es a partir de este 
conocimiento que les ofrecen a todos y a cada 
uno de ellos posibilidades y oportunidades de 
que aprendan.

Las maestras expresaron que su propuesta 
implica el trabajo con niños tutores y apoyo 
individualizado. A esta propuesta subyace el 
concepto de andamiaje expuesto por Bruner y 
el de Zona de Desarrollo Intermental (ZDI) 1, 
planteado por Mercer (2001).

Atendiendo a la noción de andamiaje, las 
docentes guían el aprendizaje del niño me-
diante andamios; y a medida que los sujetos 
avanzan en la adquisición de conocimientos y 
habilidades, el adulto va quitando estos apo-
yos. A esto adicionamos el trabajo colabora-
tivo y coordinado con otros, posibilitando así 
«participar de un pensamiento distribuido 
(...), donde el proceso no es jerárquico, sino 
asentado en la participación y ayuda mutua 
entre iguales sin la matización de posiciones 
asimétricas asociadas a la jerarquía conven-
cional» (Pérez Gómez, 2012:163). 

 1  «El aprendizaje guiado por los expertos, la construcción de una zona de de-
sarrollo intermental (ZDI) de alto nivel y la cooperación horizontal entre iguales 
son diferentes aportaciones al propósito de crear redes de intercambio sim-
bólico de significados para la interpretación y acción.» (Wells y Claxton apud 
Pérez Gómez, 2012) 
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Desplazamiento y barreras edilicias
Camila usa andador y concurre a la escuela 

con una bicicleta de tres ruedas, que estacio-
na al lado de otras en un sector del patio. Por 
un período de tiempo, Aron concurrió a la es-
cuela con silla de ruedas. Aparecen diferentes 
objetos indispensables para el desplazamiento: 
andador, bicicleta con tres ruedas, silla de rue-
das. Entonces se les preguntó a las docentes si 
el resto de niños y adultos se ha familiarizado 
con estos objetos. Las docentes expresaron: 
“son elementos comunes en la escuela”, for-
man parte de lo expuesto anteriormente, todos 
somos diferentes y estos objetos externos nos 
distinguen. Todos los niños de la escuela saben 
que estos “aparatos” no son juguetes y han te-
nido instancias de probarlos para así ponerse 
en el lugar del otro.

En cuanto a la existencia de rampas, nece-
sarias para el desplazamiento, expresan que 
solamente el baño cuenta con rampa para dis-
capacitados, pero estos niños en particular no 
requieren de su uso y utilizan los sanitarios de 
la clase.

Las docentes dicen que los niños superan 
las barreras edilicias. “Hay que permitirles que 
ellos, con sus dificultades, se manejen. Porque 
en la vida se tienen que manejar”.

Subrayan la falta en el patio de juegos adap-
tados para niños con discapacidades físicas.

“Nosotros pensamos que el niño no puede 
quedar en un rincón. Si tuviéramos más for-
mación, seguramente hubiéramos logrado más 
cosas. Sería un aporte tener una maestra espe-
cializada en la institución”. 

Coordinación y contacto con otras 
instituciones 

Con la escuela especial, el contacto es tele-
fónico, no concurren a la escuela. Con la Tele-
tón tienen poco contacto. Laura comenta que las 
maestras de Aron la llamaron en una oportuni-
dad solamente.

Al partir no de la idea de lo diferente, sino 
de las diferencias que nos constituyen como 
humanos porque estamos hechos de diferencias, 
las maestras expresan: “Nosotros no tenemos in-
terés de que estos niños sean derivados”. “Hay 
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que destacar la voluntad de estos dos niños, no 
se sienten disminuidos, no se tiran para atrás; esa 
energía que es inexplicable. Son niños que se en-
frentan con frecuencia a intervenciones quirúrgi-
cas y en ningún momento son negativos”.

En este sentido y teniendo en cuenta lo que 
nos dijeron las maestras, es posible pensar que 
un trabajo interinstitucional puede potenciar el 
encuentro entre los sujetos.

«Se requiere entonces que los agentes de la 
educación (social) puedan abrir lugares di-
versos donde niños, adolescentes, jóvenes 
y adultos encuentren maneras diversas de 
conexión cultural y social y donde se am-
paren, legitimen y promuevan sus derechos 
culturales...» (Núñez, 2010:48)

Tal vez no solo es importante repensar la es-
cuela como lo hicieron aquí, sino también el pa-
pel que desempeñan todos aquellos organismos 
e instituciones o profesionales que actúan sobre 
los niños y adolescentes, buscando coherencia y 
articulando el trabajo. Las dispersiones en este 
sentido quedan en evidencia en los comentarios 
de las maestras.

Una escuela para todos 

«Son cosas chiquitas. No acaban con la po-
breza, no nos sacan del subdesarrollo, no so-
cializan los medios de producción y de cam-
bio, no expolian la cueva de Alí Babá. Pero 
quizás desencadenen la alegría de hacer y la 
traduzcan en actos. Y al fin y al cabo, actuar 
sobre la realidad y cambiarla, aunque sea un 
poquito, es la única manera de probar que la 
realidad es transformable.» (Galeano, 2006)

Esta experiencia se inscribe dentro de un 
marco de justicia e igualdad. Estas maestras, 
esta institución escolar, se desviaron de los mol-
des que limitan y levantan murallas excluyendo 
sujetos. El corrimiento que hicieron significó 
reconocer las diferencias y pensar a los niños 
como iguales en su punto de partida, es decir, 
como sujetos capaces de aprender y adquirir el 
legado cultural que se encomendó a la escue-
la. Ofrecer y facilitar a estos niños aquello que 
necesitan, contiene en sí mismo la posibilidad 
de estar y compartir un espacio sin que alguien 
sienta que no es parte del mismo.

No se trata de una intervención focalizada en 
estos dos niños, sino que las maestras y la ins-
titución en su conjunto asumieron la responsa-
bilidad y la valentía de desarmar lo normal para 
crear un espacio para todos, donde tanto Arón 
como Camila son dos niños más en la escuela.
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Karina, emocionada, expresa: “Creo que lo 
trabajamos con hechos, no hay teoría. Ellos ven 
cómo los manejamos nosotros. Nuestra premisa 
es la frase de Diego Torres, saber que se puede, 
querer que se pueda, quitarnos los miedos, sa-
carlos afuera”. Laura agrega: “Lo que tenemos 
que perder es el miedo”.

Saber que se puede fue, sin dudas, el mo-
tor de esta iniciativa. En una sociedad desigual 
demuestran cómo pueden existir prácticas de 
igualdad. Esta experiencia, como tantas otras, 
nos interpela acerca de nuestro sistema educati-
vo. Pone en tela de juicio el mandato igualador 

y nos abre ventanas para repensar maneras de 
reestructurar las lógicas excluyentes de un mo-
delo que aún deja por fuera a muchos de nues-
tros niños y jóvenes.

La sensación es que estos maestros y esta 
escuela se repensaron como espacio educativo 
y que ya no volverán a ser los mismos. Algo se 
alteró, algo se escapó de los formatos estanda-
rizados, e introdujeron vínculos y propuestas 
pedagógicas para todos. “Estamos felices. Em-
pezamos el año con muchos desafíos pero fue 
espectacular. Y ellos dos tienen mucho que ver 
con esto”. 




